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Agua para que beba el pueblo

Palabra de Dios 
para la semana...

Parece una consigna antitrasvase, pero 
son palabras de la Sagrada Escritura. 
Cuando el pueblo tiene sed, Dios le 
da agua para que viva. En la primera 
lectura de este domingo, se habla 
del agua que sacia la sed física, ese 
‘líquido transparente, incoloro, inodoro 
e insípido en estado puro’ tan preciado 
en el desierto, tan preciado en nuestra 
tierra, en nuestros Monegros. El 
Evangelio, sin embargo, habla de un 
agua que “salta hasta la vida eterna”, 
aunque la conversación tiene como 
punto de partida el agua que calma la 
sed y refresca a los caminantes. Algo 
tendrá que ver el camino y el agua.

Nuevamente nos encontramos 
en esta liturgia de la Palabra con 
el planteamiento de la paradoja 
viviente que es Cristo, Dios y hombre 
verdadero: el que sacia la sed de la 
samaritana aparece como sediento en 
la Cruz y es fuente de la vida nueva 
del Espíritu de la Pascua. Ante esta 
afirmación, me surge la pregunta: ¿de 
qué agua tiene más sed el hombre? 
Una pregunta que no tiene intención 
de separar el servicio de la promoción 
social y el encuentro con Cristo, sino 
unirlos en su raíz más profunda. La 
respuesta nos la da el mismo Señor: 
“¿De qué le sirve al hombre ganar el 
mundo si pierde su alma?”. Su alma, 
es decir, aquello que le hace ser lo 
que es. El hombre, por encima de 
todo, tiene sed de eternidad y este 

deseo es lo más auténtico y genuino 
de su propio existir. Pensemos en la 
samaritana: ella va a sacar agua, le 
parecería que con acercarse al brocal 
del pozo de Jacob, echar el cubo y 
sacarlo lleno todo estaría cumplido. 
Pero no, nada está cumplido hasta 
que no se da la salvación. Coger agua 
es fácil, pero salvarse es imposible. 
Imposible para uno mismo, posible para 
Dios. Esta es el agua y coincide con 
el bautismo que limpia y sacia la sed, 
acrecentando el deseo de Dios hasta 
que se satisfaga plenamente en el oásis 
del cielo.

La sed de la que nos habla el 
Evangelio es una sed constitutiva 
de la humanidad, hasta tal punto 
que el mismo Señor en la Cruz la 
muestra: “Tengo sed”. Solo después de 
decirlo, puede terminar su ofrenda: 

“Está cumplido”. Y solo tras el 
cumplimiento, puede darse el milagro 
de la lanza, esa que “le traspasó el 
costado, y al punto salió sangre y 
agua”. Esa agua es la del Mar Rojo 
del éxodo; esa agua es la del profeta 
Ezequiel: el agua que brota del lado 
derecho del Templo y que hace 
fructífera la tierra y sanea el mar. 
Una corriente de agua viva que salta 
hasta la vida eterna. Es el Espíritu 
que “riega la tierra en sequía” y “lava 
las manchas”. Es el Espíritu del cual 
todos “hemos bebido”.

Cristo es el agua. Cristo es el 
bautismo. Cristo es la salvación. Y la 
Virgen María es manantial. Madre, 
dame de beber, da de beber a mi 
pueblo.

José Antonio Calvo

19 DOMINGO III de Cuaresma (III semana 
del salterio). - Éx 17, 3-7. - Sal 94. - Rom 
5, 1-2. 5-8. - Jn 4, 5-42. Día del Seminario.

20 LUNES. San José, esposo de la B.V.M. 
Solemnidad. - 2 Sam 7, 4-5a. 12-14a. 16. 
- Sal 88. - Rom 4, 13. 16-18. 22. - Mt 1, 
16. 18-21. 24a. Precepto.

21 MARTES. Feria. - Dan 3, 25. 34-43. - Sal 
24. - Mt 18, 21-35. 

22 MIÉRCOLES. Feria. - Dt 4, 1. 5-9. - Sal 
147. - Mt 5, 17-19. 

23 JUEVES. Feria. - Jer 7, 23-28. - Sal 94. - 
Lc 11, 14-23. 

24 VIERNES. Feria. - Os 14, 2-10. - Sal 
80. - Mc 12, 28b-34. Abstinencia.

25 SÁBADO. La Anunciación del Señor. 
Solemnidad. - Is 7, 10-14; 8, 10b. - Sal 
39. - Heb 10, 4-10. - Lc 1, 26-38. Jornada 
Pro-Vida.

Evangelio Domingo 
III de Cuaresma 
Jn 4, 5-15. 19b-26. 
39a. 40-42. Ciclo A

En aquel tiempo, llegó Jesús a una 
ciudad de Samaría llamada Sicar, 
cerca del campo que dio Jacob a 
su hijo José; allí estaba el pozo de 
Jacob.

Jesús, cansado del camino, estaba allí 
sentado junto al pozo. Era hacia la 
hora sexta.

Llega una mujer de Samaría a sacar 
agua, y Jesús le dice: «Dame de 
beber».

Sus discípulos se habían ido al 
pueblo a comprar comida. La 
samaritana le dice: «¿Cómo tú, 
siendo judío, me pides de beber a 
mí, que soy samaritana?» (porque 
los judíos no se tratan con los 
samaritanos).

Jesús le contestó: «Si conocieras el 
don de Dios y quién es el que te dice 
“dame de beber”, le pedirías tú, y él 
te daría agua viva».

La mujer le dice: «Señor, si no tienes 
cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde 
sacas el agua viva?; ¿eres tú más que 
nuestro padre Jacob, que nos dio 
este pozo, y de él bebieron él y sus 
hijos y sus ganados?».

Jesús le contestó: «El que bebe de 
esta agua vuelve a tener sed; pero 
el que beba del agua que yo le daré 
nunca más tendrá sed: el agua que 
yo le daré se convertirá dentro de 
él en un surtidor de agua que salta 
hasta la vida eterna».

La mujer le dice: «Señor, dame esa 
agua...»...

Cristo es  el 
bautismo, la 

salvación. Y la 
Virgen María 
es manantial

“
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ayuda a vivir su fe, a comprometerse 
con ella, y les permite también animar 
a otros para que la descubran. 

¿Qué consejos nos das para vivir 
la Cuaresma?

La Cuaresma es un camino que vamos 
recorriendo cada día cuya meta es 
encontrarse con Jesucristo en la 
Pascua. Si yo comienzo todos los 
días con una pequeña oración, con 
un pequeño sacrificio o una obra de 
caridad, eso me va dando fuerza para 
sentirme renovado y con fortaleza 
para seguir mi compromiso cristiano.

Tus comienzos en la fe…

Nací en Yarumal (Antioquia, Colombia) 
en una familia católica de trece 
hermanos. Nuestra madre fue nuestra 
catequista. Recibí la comunión y la 
confirmación a los 7 años. Ya desde 
pequeño me gustaba ir al templo, me 
llamaba la atención. 

Tu familia es un gran apoyo.

Vengo de una familia muy levítica, 
es decir, que favorece las vocaciones 
sacerdotales y religiosas. También es 
una especie de tradición porque tengo 
un tío y un primo sacerdote y una tía 
monja. Tengo dos hermanas que son 
religiosas y me ayudan mucho en mi 
camino vocacional. Además en sus 
conventos oran mucho por mí para 
que pueda ser un buen sacerdote. 

¿Cuando dijiste sí a tu vocación?

Mi párroco insistía en que me metiera 
al seminario pero yo no presté mucha 
atención. A los 14 años me fui de 
casa para trabajar con mi tío. Volví 
a los 18. Con 19 años, un primo 
mío quiso meterse en el seminario y 
me animó para ir con él. Fuimos al 
seminario e hicimos la petición para 
entrar al año siguiente, pero al final 
no entré. Después de dos años, me 
decidí y entré al seminario. Lo hice en 
el Menor porque tuve que terminar 
mis estudios escolares. Después 
comencé mis estudios de Filosofía, 
una etapa pastoral y dos años de 
Teología. El último lo estoy cursando 
en el seminario de Zaragoza aunque 
pertenezco a la diócesis de Teruel.

“Nos forman con una mentalidad misionera, 
está bien dar lo que has recibido”
Es el segundo de trece hermanos. Nació en Colombia en una familia que le 
inculcó la fe y el amor a la vocación. Su espíritu misionero le llevó a aceptar 
venir a tierras aragonesas para proseguir con su formación sacerdotal.

WILBERTO GARCÍA POSADA, SEMINARISTA DE LA DIÓCESIS DE TERUEL

¿Fue duro venir a España?

Al principio da susto, es otro 
ambiente, una distancia considerable, 
pero en el seminario nos forman con 
una mentalidad misionera, está bien 
dar lo que has recibido, ser abiertos y 
a la vez aprender de otras culturas, de 
otras realidades.

¿Qué es lo que más te gusta de la 
vida en el seminario?

En Colombia teníamos cuatro 
dimensiones formativas: la pastoral, la 
intelectual, la espiritual y la humana. 
Aquí se cuidan más cosas. Pero me 
gusta mucho la pastoral y la parte 
espiritual. Es verdad que todas van 
unidas, pero es con las que más me 
siento identificado. También me 
gustan mucho los deportes.

¿Qué deportes prácticas?

Aquí jugamos al futbol, al balonmano 
y también me gusta el gimnasio.

¿Cómo ves la apertura del 
seminario menor?

El seminario menor es algo 
fundamental en las diócesis y más 
aquí, con mayor razón, porque se 
va cultivando la vocación desde que 
surge. El estudio dentro del seminario 
favorece que perviva la llama de la 
vocación. Es una ventaja muy grande 
y hay que apoyarlo.

¿De qué manera favorecen las 
vocaciones los seminaristas?

Los seminaristas destinan gran parte 
de su tiempo a las parroquias, esto les 

Wilberto está acabando los estudios de Teología en el Seminario Metropolitano de Zaragoza.

Rocío Álvarez

Un testimonio de las 
delegaciones de Pastoral 

Vocacional de Aragón
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por parte de religiosas y religiosos en 
las escuelas católicas siguen siendo 
imprescindibles para que la experiencia 
del Seminario Menor sea imagen de la 
comunión eclesial de los carismas y los 
ministerios.

futuro y para el futuro de nuestras 
comunidades.

Seminario y familia

El chaval que entra al Seminario 
Menor lo hace porque quiere y, en este 
querer, compromete a su familia, a su 
parroquia, a su pueblo. El Seminario 
Menor ya no se puede concebir como 
una buena salida para una dificultad 
personal o familiar, sino como una 
posibilidad para el crecimiento real de 
una vocación. 

Por eso los seminaristas no son 
‘depositados’ en una institución que se 
preocupa de ‘todo’, sino que ‘conviven’ 
en una comunidad educativa en la que 
compañeros, formadores, profesores, 
familias, amigos, obispos, profesores de 
Religión, colegios religiosos, todos… se 
comprometen en el acompañamiento 
de personas que son un verdadero valor 
eclesial y social: son un tesoro.

La organización del Seminario 
Menor

El Seminario Menor Metropolitano de 
Zaragoza ya es una realidad y, en ella, 

El Seminario Menor, un estilo alternativo 
de vida al servicio de las vocaciones

HACIA UNA NUEVA CULTURA VOCACIONAL

No es un nostágico ‘revival’, sino una 
realidad necesaria para el cuidado de 
las vocaciones al ministerio sacerdotal. 
El Seminario Menor Metropolitano de 
Zaragoza, al servicio de las seis diócesis 
aragonesas, abrirá sus puertas en el 
próximo curso escolar 2017-2018. Su 
objetivo es atender con excelencia 
a adolescentes y jóvenes que han 
sentido la vocación sacerdotal en 
una hora temprana. Todos aquellos 
‘vocacionados’ que están cursando 
segundo ciclo de ESO o Bachiller tienen 
en el Seminario Menor el estilo de vida 
que necesitan.

Rompiendo mitos

No. Los seminarios menores no son algo 
del pasado. Siguen siendo necesarios y 
en muchos lugares están de moda. No 
hay más que asomarse a las estadísticas 
de la Conferencia Episcopal: de las 
setenta diócesis españolas, cuarenta 
y siete tienen seminario menor; 
veintitrés, no. Entre estas últimas, 
las de Aragón. Es verdad, no son los 
grandes seminarios de quinientos 
chavales de hace algunas décadas. Pero, 
sinceramente, ¿dónde hay quinientos 
chicos? 

La realidad demográfica es tozuda. Sin 
embargo, las minorías requieren un 
cuidado especial. Esos pocos chavales, 
de esas pocas familias cristianas, en 
esas pocas parroquias-fermento, 
están llamados a vivir una existencia 
alternativa. Su ‘consciencia’ vocacional 
muestra una especial sensibilidad para 
la escucha íntima de la voz de Dios, de 
la voz de los pobres, de la voz de una 
sociedad que se ahoga en su propia 
suficiencia. Consciencia es capacidad 
de reflexión, relación, conocimiento-
autoconocimiento-reconocimiento, 
escucha paciente y de intuición. El 
Seminario Menor es para personas con 

Los niños descubren la vocación en medio de la vida familiar, entendida como iglesia doméstica.

Redacción

El Menor es  la 
posibilidad real 
de crecimiento 

para una vocación 
temprana

“
se está trabajando: su equipo humano, 
sus instalaciones, el mejor colegio. De 
lunes a viernes, los seminaristas vivirán 
en él, los fines de semana son familiares 
y parroquiales. 

El Seminario Menor está pensado para 
chicos de 3º y 4º de la ESO y de 1º y 2º 
de Bachillerato, pero también ofrece una 
forma de acompañamiento vocacional 
para los chavales del primer ciclo de la 
ESO: es el ‘Seminario Menor en Familia’. 
Estos chicos más jóvenes todavía viven 
en casa y, una vez al mes, tienen un 
fin de semana de convivencia en el 
Menor, para ir descubriendo la vocación 
sacerdotal y discerniendo una respuesta.

Parroquias, colegios, comunidades

La existencia de un Seminario Menor, 
querido por todos los obispos de Aragón 
y erigido en la sede metropolitana de 
Zaragoza, no excluye otras formas 
de acompañamiento vocacional. Al 
contrario, son necesarias para que el 
Menor sea nuevo, libre y fecundo. En 
particular los grupos de monaguillos 
-no pueden ser una ‘especie en 
extinción’-, los grupos vocacionales 
en parroquias y el acompañamiento 

Más información
Seminario Menor
Ronda Hispanidad, 10 
50009 Zaragoza 
rector@seminariozaragoza.org 
976467384

No te pierdas 
el video  

promocional
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Cerca de Dios y de los hermanos

a aproximarse a los hermanos, 
especialmente a los más necesitados, 
a aquellos que la sociedad descarta 
y desecha. Quien se siente próximo 
al Señor está necesariamente cerca 
de las personas, “pues quien no ama 
a su hermano, a quien ve, no puede 
amar a Dios, a quien no ve” (1 Jn 
4,20).

Están cerca de los hermanos en la 
convivencia; en el discernimiento 
continuo de la propia vocación; en 
la disponibilidad para el servicio; 
en el crecimiento y consolidación 
de las virtudes y características 
de cada personalidad; en la 
corrección fraterna de debilidades 
y limitaciones; en la obediencia, 
siempre de corazón y nunca fingida; 
en la colaboración en las tareas 
domésticas; en la plena inserción 
con los proyectos y actividades de 
la Diócesis; en el gozoso aprendizaje 
en el trabajo pastoral; adquiriendo 
experiencia en las parroquias, en 
los grupos; recibiendo consejo y 
compartiendo vivencias.  

Los seminaristas son jóvenes de 
esta época, con sus cualidades y 
defectos, con sus rasgos peculiares 
y las características propias de su 
edad y formación. Están en proceso, 
secundando el proyecto que Dios 
tiene para cada uno. Alaban y 
bendicen al Padre por todos los 
dones que derrama abundantemente 
sobre ellos. Viven la comunión propia 
de los discípulos de Jesús. Reciben 
la gracia del Espíritu Santo que les 
capacita para la misión.

Los seminaristas también tienen 
pasado. Algunos llegan con cicatrices 
en el corazón, pero aprenden a mirar 
hacia atrás con gratitud y nunca con 
nostalgia. Tampoco viven solamente 
de ideales, sueños y expectativas. 

Tienen una gran potencia vital y 
están proyectados hacia el futuro, 
pero están firmemente asentados 
en el presente. Sus historias están 
llenas de vida y viven su vocación 
en clave de misión, de entrega y de 
generosidad. Quieren ver con los ojos 
misericordiosos de Dios y tocar con 
manos de ternura para acompañar a 
quienes están heridos.

Los seminaristas saben que no están 
solos. Les acompaña la oración de 
toda la comunidad diocesana. Desde 
lugares muy diversos, con vigorosa 
intensidad, se eleva cada día una 
plegaria constante por todos y 
cada uno de ellos. Les fortalece la 
intercesión de la Virgen María, Madre 
de los seminaristas, y la especial 
protección de San José, que supo 
custodiar al Redentor.

También rezamos por los formadores 
del Seminario, a quienes se les 
encomienda la tarea de acompañar 
personalmente a los seminaristas, 
para ayudarles en su discernimiento 
vocacional hasta que lleguen a ser 
discípulos misioneros. 

La vocación al sacerdocio es un 
regalo del Señor y, entre todos, 
debemos valorarla, cultivarla, 
custodiarla con especial solicitud, 
para que consiga florecer y madurar.

 

Recibid mi cordial saludo y 
mi bendición. 

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Jaca

Queridos hermanos en el 
Señor:

Os deseo gracia y paz.

Los seminaristas conviven, rezan, 
estudian, trabajan por mantenerse 
“cerca de Dios y de los hermanos”, 
como afirma el lema del Día del 
Seminario de este año. Se preparan 
para ser pastores según el corazón 
de Dios y abren su joven corazón a 
todos.

Se sienten cerca de Dios en la 
oración de cada día, personal y 
comunitaria; tanto en el silencio de 
la habitación como en la liturgia de 
las horas, que santifica el tiempo 
porque lo sitúa en sintonía con los 
ritmos de cada momento: amanecer, 
alabanza, trabajo, esparcimiento, vida 
comunitaria, crecimiento espiritual, 
atardecer, acción de gracias, 
anochecer, descanso. 

Cerca de Dios en el estudio sereno 
y eclesial de la teología, en la 
profundización en los misterios de 
Cristo, en la escucha atenta de la 
Palabra de Dios. De este modo van 
creciendo en su decidida voluntad 
de seguir incondicionalmente al 
Señor, de caminar tras sus huellas, de 
anunciar la Buena Noticia a todas las 
personas con las que se encuentran. 

Cerca de Dios que oye el clamor 
del pueblo sufriente y escucha su 
gemido. Los seminaristas saben 
que su cercanía a Dios los impulsa 

Los seminaristas 
se preparan para 

ser pastores 
segun el corazón 

de Dios

“
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formas de individualismo. Una relación 
fraterna «no puede ser sólo algo dejado 
al azar, a las circunstancias favorables», 
sino una elección deliberada y un reto 
permanente” (RFIS, 52). El seminario 
está llamado a ser una familia 
caracterizada por la amistad y la 
fraternidad.

Gradualidad

La nueva ‘Ratio’ habla de formación 
inicial y de formación permanente. 
Esta última quiere que los sacerdotes 
en cualquier edad de la vida vivan 
la disponibilidad permanente en el 
ministerio. La formación inicial tiene 
cuatro etapas. La ‘propedéutica’ 
corresponde al curso introductorio y 
tiene dos objetivos: poner bases sólidas 
para la vida espiritual y favorecer el 
conocimiento personal necesario para 
el crecimiento. La ‘discipular’ o etapa 
de los estudios filosóficos busca que 
el seminarista esté con Cristo y lo siga, 
convirtiéndose en un misionero. Para 
ello se cuida especialmente la madurez 
humana, necesaria para emitir un ‘sí’ 
definitivo, confrontando la vida con 

el mensaje del Evangelio. La etapa 
‘configuradora’ coincide con los 
estudios teológicos: es el momento 
de la identificación sacerdotal y de la 
confirmación de la vocación. Por último, 
la etapa de ‘síntesis vocacional’ 
se corresponde con la etapa pastoral 
y supone la puesta en práctica de lo 
vivido en la comunidad del seminario.

Integralidad

Formar pastores no es una técnica. 
El pastor es la persona y esta cuenta 
con múltiples dimensiones que, en su 
equilibrio y en la maduración de los 
talentos recibidos, hay que cultivar. 
¿Cuáles son? La dimensión humana 
es la base necesaria y dinámica de 
toda la vida del sacerdote; sin madurez 
humana no puede haber pastores con 
carácter. La dimensión intelectual 
ofrece los instrumentos racionales 
necesarios para que, conociendo la 
realidad de la vida y el mensaje de 
la fe, la evangelización no sea una 
superestructura, sino el anuncio del 
Evangelio de siempre al ser humano de 
hoy. La dimensión espiritual quiere 

La semana pasada les planteaba 
dos obviedades: el seminario está 
para formar pastores y la identidad 
sacerdotal es el mismo Cristo pastor.  
Además dejaba en el horizonte 
algunas claves de la formación de los 
candidatos al ministerio sacerdotal. Ha 
llegado el momento de abordarlas.

Vida comunitaria

El seminario no es un mero cauce 
formativo, no es un espacio en el que 
durante algunos años los seminaristas 
reciben formación. Es formativo 
en sí mismo: es una comunidad 
educativa en la que la vida misma 
supone maduración y discernimiento 
de la vocación. “Los vínculos que 
se establecen entre formadores y 
seminaristas deben tener la impronta 
de la paternidad, y las relaciones entre 
los mismos seminaristas, deben ser 
fraternas. En realidad, la fraternidad 
se construye mediante un desarrollo 
espiritual, que exige un esfuerzo 
constante para superar las diversas 

Para realizar una acción es 
necesario saber en qué consiste 

y tener los mejores y más 
adecuados instrumentos. Para 

formar sacerdotes, pastores del 
pueblo de Dios, es necesario 

contar con un seminario. Y un 
seminario no es un edificio… 
más bien es una comunidad 

educativa ‘sostenible’: número 
suficiente de seminaristas, 

equipo solvente de formadores, 
los mejores y más cualificados 

profesores, un clima humano y 
sobrenatural que garantice el 

desarrollo humano y discipular 
del llamado. Los seminaristas de las diócesis aragonesas cursan los estudios teológicos en el CRETA (en la foto, seminaristas de Huesca y de Jaca).

José Antonio Calvo

El seminario diocesano debe ser una 
comunidad educativa sostenible

‘EL DON DE LA VOCACIÓN SACERDOTAL’ (ROMA, 2016)

alimentar y sostener la comunión con 
Dios y con los hermanos, en la amistad 
con Jesús y en la docilidad al Espíritu. 
La dimensión pastoral que habilita 
para un servicio eclesial responsable y 
fructífero, para vivir el apostolado como 
servicio, desde la libertad interior.

Acompañamiento

Uno de los retos de nuestro tiempo 
es el individualismo, tanto social 
como espiritual. La razón es de 
orden metafísico y creacional: el ser 
humano no es un ser al margen, 
sino afectado en su intimidad por lo 
comunitario y viceversa; es un ser 
necesitado e indigente. El candidato al 
ministerio sacerdotal -¡el candidato 
a santo!- no puede recorrer el camino 
en sinceridad y al mismo tiempo en 
soledad. El acompañamiento no se 
dirige a un mero autoconocimiento, 
sino a recorrer el camino de la 
identificación con Cristo, teniendo bien 
clara la meta y estando dispuesto a 
caminar de la mano de los formadores 
dando todos los pasos necesarios para 
conocer y secundar la voluntad de Dios. 



> San José, oculto en el 
sigilo de la normalidad

> ‘Jesús abandonado’, de 
Chiara Lubich

MÚSICA PARA REZAR EL LIBRO DE LA SEMANA

Celebramos a san José, este año el día 20 
de marzo, en plena Cuaresma.  Y si algo 
destaca de él es su silencio. El silencio 
de José en el Evangelio es total. Habla 
callando. 

San José debía custodiar la vida privada 
y escondida de Jesús. José, elegido por 
Dios para introducir al Hijo de Dios en el 
mundo de un modo sencillo y ordenado, 
lo realiza oculto en el sigilo de la 
normalidad.  El Evangelio prefiere recoger 
sólo sus acciones, no sus palabras. 

San José, la persona más cercana 
al Señor después de María, era un 
trabajador manual. Era un artesano, 

que nos recuerda que es preciso vivir 
una espiritualidad que nos ayude 
a santificarnos a través del trabajo, 
imitando al santo patriarca, que cada 
día debió proveer con sus manos las 
necesidades de la Sagrada Familia.

Monseñor Eusebio Elizondo, misionero 
del Espíritu Santo, actual obispo auxiliar 
de Seattle, en Estados Unidos, es el 
compositor de una preciosa canción a 
san José, que podemos escuchar aquí: 
youtu.be/5RCsbj-jywI

Antonio J. Estevan  
Director del programa musical 

“Generación Esperanza” de Radio María

“Dios mío, dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?” es el grito desgarrador 
con el que culmina la vida terrena de 
Jesús. En la cruz se siente abandonado 
no solo por los hombres, sino también 
por su Padre celestial: un misterio 
abismal, una realidad tan inaudita, 
que ha quedado olvidada durante 
siglos por la cristiandad.

Chiara Lubich se tropezó con Jesús 
abandonado en 1944. Fue como si él 
le dijese: “He esperado veinte siglos 
para revelarme a ti. Si no me amas tú, 
¿quién me amará?”. Y quiso hacer de 
él el ideal de su vida, ir a consolarlo y 
abrazarlo en los muchos dolores de la 

vida, suyos y de la humanidad. Jesús 
es el Hombre-Dios que, en su infinito 
abandono, se hace radicalmente pobre 
para estar al alcance de todos; es la 
llave de la unidad, “el Dios de nuestro 
tiempo”, que abraza y da sentido con 
su “¿por qué?” a los interrogantes, 
las ansias y los dramas de la 
humanidad de hoy. A través de cartas, 
meditaciones, apuntes de diario, etc. 
este libro revisa el pensamiento de 
Chiara desde la perspectiva de Jesús 
abandonado, uno de los doce puntos 
de su espiritualidad y su principal pilar 
de sustentación junto con la unidad. 
Chiara Lubich fundó el Movimiento de 
los Focolares.

En Cuaresma descubramos a...
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La Cuaresma es un camino con Jesús para llegar a Jesús. Vamos a 
construir su nombre en los cinco domingos de cuaresma y vamos a 
descubrir quién es aquel HOMBRE, hijo de DIOS, que nos sacia con su 
AGUA viva, da la LUZ a nuestra ceguera y nos regala una VIDA en 
plenitud (Jn 10, 10). Letra a letra iremos conociendo a Jesús.

tercer domingo de Cuaresma. Jesús es Agua
La samaritana (Jn. 4, 6-42). Jesús es el torrente inagotable de felicidad. Estamos sedientos. Vamos 
y venimos continuamente remolcando nuestras vidas con cacharros y experiencias que no nos sacian. 
Bebemos a sorbos, vivimos a medias. Dame de tu agua, Señor.
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Acciones realizadas durante el pasado 
año 2016:

1.- Atención social: 567 acogidas 
anualmente, 52 familias al mes; 
14.866 kg. de alimentos repartidos 
anualmente, 1351 mensualmente.

2.- Ropero: 636 acogidas 
anualmente, 58 mensualmente;  
9.540 prendas  repartidas 
anualmente, 867 mensualmente.

3.-Programa Contigo: 10 Servicios 
de acompañamiento realizado por 5 
voluntarias.

4.-Cursos para mujeres en 
riesgo de exclusión social: 3 
cursos llevados a cabo.

5.-Proyecto Hombre en 
Sabiñánigo:

Terapia contra adicciones: 15 
pacientes y 6 familias atendidos.

Conferencia en Casa de Cultura: 
Adicción a nuevas tecnologías.

Intervenciones mensuales en Radio 
Sabiñánigo.

6.-Microcréditos: Concedidos 2.

7.-Becas de Libros: concedidas a 7 
familias.

Alimentos Recibidos: Total: 
12.177 kg.

Memoria de Cáritas Sabiñánigo 2016

Banco de Alimentos: 11.634 kg No 
perecederos, lácteos y frescos

Campañas especiales: 543 kg No 
perecederos

Y también hemos realizado 
otras actividades como las 
siguientes:

• Hicimos el Rastrillo de Primavera 
(mayo)

• Nos fuimos de viaje a San Juan de 
Luz y Biarritz (junio)

• Recogimos 20 contenedores 
de comida para el Banco de 
Alimentos (noviembre)

• Hicimos la Jornada de Formación 
de Voluntarios en los Escolapios 
de Jaca (noviembre)

• Celebramos el Día Internacional 
del Voluntario comiendo juntos en 
Mi Casa (diciembre)

• Concierto de Flamenco en 
Panticosa (diciembre)

• Cuestación de Navidad (diciembre) 
45 voluntarias participan. 
Recaudación 6.719 €.

• Gala Solidaria a cargo de la 
Rondalla Grupo Folclórico.

• Hemos aprobado el presupuesto 
para 2.017 en 27.300 €.

Nombramiento: Fray Jacinto 
Alegre Landa, OAR, ha sido nombrado 
párroco de Gordún. Isuerre, Lobera de 
Onsella, Longás y Petilla de Aragón.

Retiro espiritual para laicos: 
Monasterio de MM. Benedictinas de 
Jaca. Dirigido por D. Fernando Jordán 
Pemán. Empieza el viernes 24 de 
marzo, a las 20 h. (incluida la cena) 
y termina el sábado 25 (incluida la 
cena). Inscripción en las parroquias 
de Jaca o en los teléfonos 699 087 
895 y 974 360 875. Último día para 
inscribirse, el lunes 20 de marzo.

24 horas para el Señor: 24-25, 
viernes-sábado: 

Breves

Me llamo Carlos Andrés Monsalve, 
nací el 30 de marzo de 1984, en 
el municipio de Circasia, Quindío 
(Colombia). Soy seminarista de la 
diócesis de Jaca, curso primero 
de Filosofía en el (CRETA) Centro 
de estudios Teológicos de Aragón, 
Zaragoza. Resido en el Seminario 
Conciliar de la Santa Cruz de la 
ciudad de Huesca; por consiguiente 
me desplazo diariamente a Zaragoza 
para realizar dichos estudios. Las 
asignaturas correspondientes a este 
año son: Antropología Filosófica, 

Historia de la Filosofía medieval, 
Ética, Orígenes del Cristianismo, 
Lógica, Latín e Inglés.

Mi vida en el seminario se 
desarrolla en un clima comunitario, 
acompañado de la oración, el estudio, 
formación humana y espiritual, 
además nos ocupamos del cuidado 
y mantenimiento de la casa, además 
de momentos de compartir como 
comunidad fraterna.

Durante los fines de semana solemos 
ocuparnos de trabajos pastorales en 
las parroquias, yo específicamente 
colaboro en la Parroquia de la 
Encarnación de la Ciudad de Huesca, 
este servicio lo realizo en el tiempo 
en que por cuestiones de estudio 
no puedo estar con frecuencia en la 
diócesis de Jaca, pero cuando puedo 
viajar a Jaca me incorporo a las 
tareas pastorales de la parroquia de 
Santiago Apóstol de Jaca.

En el marco del día del seminario 
les invito a seguir orando por las 
vocaciones al ministerio sacerdotal, 
pidiendo al dueño de la mies que 
envíe obreros a su viña, para que 
sean más los jóvenes que respondan 
con alegría y generosidad al llamado 
que Jesús les hace para entregarnos 
a su servicio y al de los hermanos.

Al habla Carlos Andrés Monsalve, 
seminarista de la diócesis de Jaca

La Anunciación. Jornada por la Vida: 
25, sábado

Charlas cuaresmales en 
Sabiñánigo: Serán la cuarta semana 
de cuaresma: los días 27, 28, 29 
serán dirigidas por el P. José Antonio 
Iguácel, sacerdote salesiano y llevarán 
por título Las Miradas de Cristo . 

El día 30, versará sobre la Amoris 
Laetitia del Papa Francisco y el 
ponente está por designar.  
El día 31, viernes, habrá liturgia 
penitencial, confesiones como 
conclusión de las Charla. En Santiago, 
a las 17.30 horas. En el Pilar, a las 19 
h. y en Cristo Rey a las 20 h.

Carlos Andrés Monsalve.


